
Seguimos recordando. Seguimos aquí. Tras cuatro años, aún pervive en
nuestra memoria aquel 31 de marzo de 2019. Pervive aquella gran
manifestación celebrada en Madrid que permitió visibilizar el problema de la
despoblación y del desequilibrio territorial que afecta a gran parte de nuestro
país. Ese día se oyó el latido de nuestro corazón y marcó el inicio de un
movimiento social, la Revuelta de la España Vaciada.

En los años transcurridos desde entonces, hemos sufrido la gran pandemia de
Covid-19 seguida casi de la horrible guerra de Ucrania, conllevando ambos
hechos una grave crisis en diversos ámbitos que ha desplazado el interés
social. Para paliar dicha crisis, se están recibiendo grandes sumas de dinero,
sí, pero en su mayor parte se destinan a proyectos y prioridades que vuelven a
estar lejos de las necesidades del medio rural. Resultó una mera ensoñación el
leve repunte que se vivió durante la pandemia de personas que se trasladaron
a los pueblos, un hecho que parece haberse frenado e incluso revertido.
Pensamos, ingenuamente, que aspectos como el valor de refugio acreditado
por el medio rural, la implantación forzosa del teletrabajo en muchas empresas,
o la revisión crítica de nuestro modo de vida, ciego a la realidad de los
problemas medioambientales, contribuirían a poner en primer plano de la
agenda política la necesidad de decidir medidas concretas que sirvieran como
primera piedra para construir una sociedad mejor. Conseguir el soñado
equilibrio entre el medio rural y el medio urbano. Lamentablemente, hemos
visto que esto no ha sido así, volviendo a una situación incluso peor que la que
había antes de la pandemia.

Como siempre, las grandes decisiones se siguen tomando sin tener en
consideración la opinión de la España en trance de desaparición, sin terminar
de incorporar el sesgo de ruralidad que se supone debía impregnar cualquier
iniciativa legislativa.

Están apareciendo numerosos proyectos, al albur de las cantidades
correspondientes al plan de recuperación, transformación y resiliencia, que
inciden en el modelo de explotación del territorio que considera las zonas
despobladas como “territorios de sacrificio”. Dicho concepto es justo todo lo
contrario a la solidaridad interterritorial que defiende nuestra constitución del
78. Es volver a la época de las colonias, tratándose a los que vivimos aquí
como si fuésemos nativos de una lejana isla a los que se trata de robar con
engaños.

Explotaciones ganaderas de grandes dimensiones, a veces sin garantías
suficientes de que no se vayan a contaminar acuíferos con sus deyecciones,
destinadas a producir carne para los habitantes de los grandes núcleos
urbanos, incluso a miles y miles de kilómetros de aquí; instalaciones de
producción de energías limpias que compiten con terrenos de uso agrícola y
minoran el potencial paisajístico de nuestro entorno, las cuales igualmente se
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aprovecharán a cientos de kilómetros de distancia cuando nosotros debemos
soportar un suministro inestable, con numerosos cortes y caídas de tensión en
cuanto la situación se vuelve un poco adversa; proyectos extractivos de
recursos mineros que igualmente se aprovecharán principalmente en otros
lugares sin una reversión de alcance en nuestro territorio; o instalaciones de
almacenamiento de agua, cuyo aprovechamiento muchas veces busca
satisfacer necesidades notoriamente prescindibles.

SEGOVIA VIVA se une al resto de plataformas y entidades relacionadas con el
movimiento de la Revuelta de la España Vaciada para gritar que NO
QUEREMOS SER TERRITORIO DE SACRIFICIO y por ello exigimos:

- Que vuelva al primer plano del debate público la necesidad de buscar
soluciones efectivas a los problemas de la despoblación y el
desequilibrio territorial, considerando seriamente las aportaciones
procedentes de las zonas rurales aquejadas del problema.

- Que se establezcan controles eficaces para asegurar que la
naturaleza y dimensiones de los proyectos que se acometen en el
medio rural sean ajustados a la legalidad y que sus impactos
negativos respondan a criterios de equidad y proporcionalidad.

- Que las inversiones en proyectos que se acometen en el medio rural
con destino a proporcionar bienes y servicios a las personas que no
vivan en ellos, lleven incorporada una partida de compensación que
revierta en la implementación de soluciones eficaces, tangibles y
cuantificables contra la despoblación y el desequilibrio territorial.

SEGUIMOS LATIENDO. Y es por eso el momento de multiplicar esfuerzos y no
dejar caer en saco roto el trabajo realizado para ofrecer un nuevo modelo de
desarrollo alternativo, nacido desde las propias tierras despobladas y de los
jóvenes desarraigados, obligados a vivir en grandes ciudades contra su
voluntad. Es momento de darlo a conocer, alzar la voz e insistir en que este
modelo es positivo para todos y todas, sin importar donde habitemos, pues
aboga por la tan ansiada sostenibilidad que necesitamos ante las adversidades
climáticas a las que nos vamos a enfrentar. Es el momento de reclamar lo que
es de justicia y unirnos a la Revuelta.

Hoy dejamos de ser territorio de sacrificio para ser territorio de esperanza.

SEGOVIA NO QUIERE SER TERRITORIO DE SACRIFICIO

SEGUIMOS LATIENDO

POR EL FUTURO DE NUESTRA PROVINCIA  "SEGOVIA A UNA"


